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L
a planificación urbana, como discipli-
na, nació en los albores del Siglo XX, 
cuando las ciudades crecían al ritmo 
acelerado de la industrialización. En 

ese contexto, se volvió urgente organizar el 
caos urbano, y para ello se inventó un usua-
rio estándar: un hombre joven, blanco, de 
1,80 metros, con auto propio, empleo esta-
ble y plena autonomía. A partir de esa figura 
—tan funcional como ficticia— se diseñaron 
las calles, el transporte público, los parques 
y hasta los bancos de las plazas.

Pero ese habitante nunca fue real. Y me-
nos aún en Chile. Si hiciéramos un retrato 
del ciudadano promedio en nuestro país, el 
resultado sería otro: una mujer mestiza, de 
1,56 metros, con educación media, y cuidando 
a 1,16 hijos. No todos nos parecemos a ella, 
claro. Pero hay algo que probablemente sí 
compartiremos, tarde o temprano: todos va-
mos a envejecer. Y en ese momento, cuando 
los años nos pese un poco más, descubrire-
mos que la ciudad tampoco fue pensada para 
nuestra vejez.

Chile envejece. Según el Censo 2024, más 
del 20% de la población tiene 60 años o más, 
y esa cifra seguirá creciendo. Pero nuestras 
ciudades siguen operando bajo el paradigma 
de la juventud eterna. Las infraestructuras 
que habitamos —calles, edificios, transpor-
te, espacios digitales— no dialogan con los 
cuerpos, ritmos y necesidades de una pobla-
ción longeva.

Tenemos 10, 20 o quizás 30 años para 
preparar nuestras ciudades al país que se-
remos. Y eso exige un cambio de paradigma 
en, al menos, cuatro dimensiones críticas. 
Primero, en el entorno construido: necesi-
tamos infraestructuras que reconozcan la 
diversidad funcional, incorporando accesibi-

Y
a estamos cansados de la intrusión de ideologías ajenas al centro político, sector corrientemente 
asociado con el conservadurismo, la democracia cristiana (DC), el conservadurismo liberal y el libe-
ralismo conservador. Es que lo peor que le puede pasar a un partido político del centro ideológico, 
ya sea del centro laico o del centro cristiano, es renunciar a sus postulados ideológicos y adaptar-

los por la solidez electoral, a través de acuerdos políticos o por cargos a los vaivenes de la coyuntura. 
También, es molesto que el centro político sea contaminado por esas ideologías progresistas, de izquier-

da o bien de ultra derecha, porque los hace perder identidad, facilita caer en la tentación y el hedonismo de 
la solución fácil, adaptarlas para actualizarse al plano actual, pero que concluye con perder más de dos o 
tres millones de votos en las últimas elecciones.

En concordancia, los partidos políticos pueden enmendar sus plataformas electorales, templar sus pla-
nes y programas, pero no pueden reemplazar su ideología esencial. Ejemplo de ello es lo que le ha pasado 
al partido Radical (PR), al partido demócrata cristiano y a otras distintas organizaciones de centro que se 
han auto engañado modificando su plataforma ideológica central transmutando en algo que no son. Algunos 
inclusive consintiendo la socialdemocracia, que es un socialismo absolutamente distinto a lo que es el so-
cial cristianismo.

Esas influencias muy propias del momento generan problemas o cismas. Ejemplo emblemático lo tene-
mos con el socialismo comunitario, que representó a la Democracia Cristiana en la época de Radomiro Tomic. 
Ese movimiento ya era un disimulo o una deformación que se hizo por fines electorales. La visión de la DC 
en ese entonces buscaba conservar a la izquierda cristiana y el MAPU, ambos subgrupos inconformes con la 
línea política del partido; y a la vez, evitar que otros grupos difundieran ideas más extremistas al interior 
de sus filas.  De ese modo se eligió o se instruyó una tendencia más de izquierda, la cual provocó diferen-
cias entre Radomiro Tomic y Eduardo Frei Montalva. 

lidad universal, movilidad reducida, confort 
térmico, seguridad y —por supuesto— ban-
cos en las veredas. 

Segundo, en las dinámicas sociales: la 
calidad de vida en la vejez depende tanto 
del acceso a salud como de los vínculos co-
munitarios. Promover redes de colaboración 
social, espacios de participación y visibilizar 
el aporte de la llamada economía plateada 
es esencial para darle propósito a esa eta-
pa de la vida. 

Tercero, el sector privado también debe 
transformarse, no solo adaptando productos 
y servicios, sino construyendo un ecosistema 
laboral y de consumo que valore la longevidad 
como una oportunidad de innovación. Y cuar-
to, la infraestructura digital debe dejar de ser 
una barrera: a medida que los servicios migran 
a plataformas online, el analfabetismo digital 
amenaza con dejar fuera a millones. Invertir 
en alfabetización tecnológica es tan urgente 
como construir rampas en las calles.

Este debate, además, debe territorializarse. 
Las personas mayores no viven en promedios 
nacionales, viven en barrios concretos, con 
aceras que se rompen, con transporte que no 
llega y con farmacias que cierran temprano. 
Las políticas de envejecimiento activo no se 
construyen desde Santiago: se implementan 
en las municipalidades, en los CESFAM, en 
las juntas de vecinos. La modernización de 
las políticas públicas pasa, inevitablemente, 
por bajar de escala e interconectar acciones 
desde lo local.

Envejecer con dignidad requiere planifi-
cación. Pero también imaginación política, 
participación ciudadana y voluntad intergene-
racional. No estamos preparando las ciudades 
para “otros”: la estamos preparando para no-
sotros mismos.

D
e acuerdo a un estudio desarrolla-
do por la  PCMI, en Chile un adulto 
paga 19 veces por medios digita-
les. El análisis, además, destaca 

que estos desembolsos se llevan a cabo es-
pecialmente mediante tarjetas de crédito y 
débito, desplazando progresivamente el uso 
del efectivo.

En 2025, la utilización de medios digita-
les para pagos en Chile ha registrado niveles 
históricos, gracias a lo cual se ha reforzado 
la transformación del comercio y las finanzas 
personales. De acuerdo a un estudio desarro-
llado por Payments and Commerce Market 
Intelligence (PCMI), el 96% de los chilenos tie-
ne algún producto financiero digital, como 
tarjetas de débito, billeteras móviles o cuen-
tas de ahorro.  

Según la misma institución, el comercio 
electrónico ha estado presentando un alza 
continua, con un volumen de US$35 mil millo-
nes en 2024 y se prevé que esta cifra alcance 
los US$46 mil millones para 2027. Las trans-
ferencias bancarias superaron a las tarjetas 
como el método de desembolso digital más 
ocupado, con más del 60% de los consumi-
dores prefiriendo cancelar de forma directa 
desde sus cuentas de banco. 

En el país, el ecosistema de abonos online 
ha alcanzado una madurez muy importante 
en la actualidad, lo que refleja una eviden-
te tendencia hacia la comodidad y protección 
vinculadas a las transacciones sin efectivo. 
De esta manera, la digitalización pasó de ser 
una preferencia para transformarse en el es-
tándar tanto en compras como servicios y 
transferencias.

Dicho fenómeno, responde al fortalecimien-
to de plataformas tecnológicas que simplifican 
cancelaciones instantáneas y accesibles, lo que 
permite una mayor inclusión financiera y efi-
ciencia operativa. Asimismo, el desarrollo en 
mecanismos como desembolsos con QR, giros 
instantáneos y billeteras en línea ha cambiado 
en gran medida el método en que los chile-
nos gestionan sus recursos; un reflejo de que 
la confianza en dichas herramientas resulta 
clave para el futuro del comercio.

Las fintech han jugado un papel funda-
mental en esta transformación, impulsando 
soluciones innovadoras que reducen costos y 
mejoran la experiencia de pago. En este con-
texto, el ecosistema económico de finanzas 
abiertas ha facilitado la interoperabilidad entre 
bancos y plataformas digitales, permitiendo 
pagos más eficientes y accesibles

Mientras la estructura de desembolsos si-
gue mejorando, el desafío está en continuar 
instalando soluciones que sean ágiles, seguras 
y que se adapten a los requerimientos tanto 
de los consumidores como de las empresas. La 
conversión online, además de potenciar giros, 
al mismo tiempo promueve nuevas posibilida-
des económicas y refuerza la conexión entre 
ciudadanos y el entorno financiero.

Aunque el comercio electrónico represen-
ta una parte significativa de las transacciones 
digitales, aún hay espacio para mejorar la in-
tegración de estos sistemas en tiendas físicas 
y servicios tradicionales. La tendencia apunta 
a un modelo de pagos más abierto y centrado 
en el usuario, con tecnologías que optimizan 
la conversión y reducen la dependencia de 
intermediarios.

Infraestructura 
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La intromisión de otras ideologías en el 
centro político

Radiografía del pago en el 
país: En Chile un adulto paga 
19 veces por medios digitales

De igual manera el Partido Radical tuvo sus cismas, en donde los sectores más cercanos a González 
Videla y a la mentalidad anticomunista, se separaron a causa de que no querían apoyar a la Unidad Popular 
(UP), formando la Democracia Radical (DR). 

Luego cuando se vuelve a la democracia el PR comienza a contaminarse con sectores que vienen con 
ideas progresistas, neomarxistas o de este socialismo renovado. Ese cuento se repite con la DC en demo-
cracia y ahí literalmente, para los militantes ortodoxos de entre los cuales orgullosamente me encuentro, 
se pudrió todo. 

Sabemos que estos cambios en la esencia de los partidos de centro, partieron como una manera de aco-
modar su plataforma programática, para terminar promoviendo modificar sus ideologías. No es sólo buscar 
formas de modernizar la doctrina, sino que hay que modificarla entera, transformarla en otra ocurrencia y 
jugar este juego pernicioso de creer en sus propias deformaciones, sus propias quimeras, que se esparcen 
como un cáncer permanente.

Estos partidos y el centro político se malogran dejándose humillar, como es el caso del PR por casi to-
dos los partidos de Chile en los años tras la concertación, y ahora lo ha hecho la DC para agradar al Frente 
Amplio (FA). 

La DC vive un proceso de desintegración interna, pero a su vez vive un pragmatismo inerte donde sola-
mente desean obtener cargos. En un inicio no entra en este gobierno a causa de que se impuso mantener su 
dignidad, sin embargo, muchos militantes deseaban lo contrario para asegurar sus trabajos en la adminis-
tración pública. Así está la lógica en los partidos de la política de centro. 

Ahora con la aparición de Amarillos y de Demócratas, descolgándose de la DC por este tipo de compor-
tamiento, acaba con el coqueteo con la derecha. Todos esperábamos que representaran el ideal de centro, 
manteniendo este espíritu de la otrora plataforma programática demócrata cristiana y la diferencia con la 
izquierda y la derecha. 

Por lo tanto, si es que no hacen esa deferencia y pierden solamente en los pactos parlamentarios, tar-
de o temprano, el pragmatismo se impondrá y no tendrá sentido que se crean del centro político si es que 
terminan pactando con la derecha. Se debe volver a la esencia doctrinal del social cristianismo y del centro 
político, moderación, cambio con sentido, diálogo, etc., y no verse contaminados por los demás. 

Cada uno de los militantes de base son realmente los que forman los partidos, son los que mantienen la 
fe en esos cambios, pero desgraciadamente son los líderes políticos quienes se arreglan los bigotes. 
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